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Jeremías 38, 4-6. 8-10
Los jefes dijeron al rey: «Que este hombre sea condenado a muerte, porque con semejantes discursos desmoraliza a los hombres de guerra que aún quedan en esta ciudad, y a todo el pueblo. No, este hombre no busca el bien del pueblo, sino su desgracia. El rey Sedecías respondió: «Ahí lo tienen en sus manos, porque el rey ya no puede nada contra ustedes.» Entonces ellos tomaron a Jeremías y lo arrojaron al aljibe de Malquías, hijo del rey, que estaba en el patio de la guardia, descolgándolo con cuerdas. En el aljibe no había agua sino sólo barro, y Jeremías se hundió en el barro. Ebed Mélec salió de la casa del rey y le dijo: 

«Rey, mi señor, esos hombres han obrado mal tratando así a Jeremías; lo han arrojado al aljibe, y allí abajo morirá de hambre, porque ya no hay pan en la ciudad.»

El rey dio esta orden a Ebed Mélec, el cusita: «Toma de aquí a tres hombres contigo, y saca del aljibe a Jeremías, el profeta, antes de que muera.»

SALMO: Señor, ven pronto a socorrerme.

Esperé confiadamente en el Señor: / él se inclinó hacia mí / y escuchó mi clamor.  

Me sacó de la fosa infernal, / del barro cenagoso;

afianzó mis pies sobre la roca / y afirmó mis pasos.  
Puso en mi boca un canto nuevo, / un himno a nuestro Dios. 

Muchos, al ver esto, temerán / y confiarán en el Señor.  

Yo soy pobre y miserable, / pero el Señor piensa en mí;

tú eres mi ayuda y mi libertador, / ¡no tardes, Dios mío!  
Hebreos 12, 1-4
Hermanos

Ya que estamos rodeados de una verdadera nube de testigos, despojémonos de todo lo que nos estorba, en especial del pecado, que siempre nos asedia, y corramos resueltamente al combate que se nos presenta. Fijemos la mirada en el iniciador y consumador de nuestra fe, en Jesús, el cual, en lugar del gozo que se le ofrecía, soportó la cruz sin tener en cuenta la infamia, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios. 

Piensen en aquel que sufrió semejante hostilidad por parte de los pecadores, y así no se dejarán abatir por el desaliento. Después de todo, en la lucha contra el pecado, ustedes no han resistido todavía hasta derramar su sangre. 

Lucas 12, 49-53

Jesús dijo a sus discípulos:

«Yo he venido a traer fuego sobre la tierra, ¡y cómo desearía que ya estuviera ardiendo! Tengo que recibir un bautismo, ¡y qué angustia siento hasta que esto se cumpla plenamente!

¿Piensan ustedes que he venido a traer la paz a la tierra? No, les digo que he venido a traer la división. De ahora en adelante, cinco miembros de una familia estarán divididos, tres contra dos y dos contra tres: el padre contra el hijo y el hijo contra el padre, la madre contra la hija y la hija contra la madre, la suegra contra la nuera y la nuera contra la suegra.»
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donde tengan su tesoro, tendrán también su corazón.


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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Yo he venido a traer fuego sobre la tierra
YO HE VENIDO A TRAER EL FUEGO…
Queridos Hermanos, La Palabra evangélica de hoy puede parecernos muy fuerte. Hasta no pa-recen palabras de Jesús. Las consideramos, más bien, como absurdas e incomprensibles, en la boca del Maestro. Él, que es llamado, y lo es de verdad, “Príncipe de la paz” y Constructor de la unidad. Él, que pidió al Padre la unidad entre todos sus discípulos y de todos los tiempos, y que la propuso como signo de que Él es el “Enviado del Padre…” 
¿Cómo es posible que haya dicho: «Yo he venido a traer fuego sobre la tierra… He venido a traer la división...?” Y, sin embargo, también esta Palabra es una “Buena Noticia”. Y, también en ella, está un tesoro escondido. ¡Sólo hay que buscarlo! y “¡el que busca encuentra!”
El Papa Francisco, en Río de Janeiro, a los jóvenes argentinos, dijo algo parecido y que también podría “escandalizar”. En el contexto de un gran entusiasmo, les dijo: “¿Qué es lo que espero como consecuencia de la Jornada de la Juventud? ¡Espero lío! ¿Que acá dentro va a haber lío? ¡Va a ha-ber! ¿Que acá en Río va a haber lío? ¡Va a haber! ¡Pero quiero lío en las diócesis!  

Mas, ¿Qué “lío” esperaba? ¿Qué cortaran calles? ¿Qué impidieran a los feligreses de participar en la Misa? ¿Que hicieran sonar los celulares durante la homilía? <> ¡Nada de todo eso! 
El mismo Francisco lo aclaró: “¡Quiero que salgan afuera! ¡Quiero que la Iglesia salga a la calle! ¡Quiero que nos defendamos de todo lo que sea mundanidad, de lo que sea instalación, de lo que sea comodidad, de lo que sea clericalismo, de lo que sea estar encerrados en nosotros mismos. Las pa-rroquias, los colegios, las instituciones, ¡son para salir! Si no salen, se convierten en una ONG, y la Iglesia no puede ser una ONG…”
También el Espíritu Santo nos mostró cuál es el “FUEGO” del que Jesús hablaba. Es: “De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distin-tas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse”. (Hechos 2,1-4) 

Todo eso nos recuerda que debemos ser siempre “buscadores” de perlas. Que debemos descon fiar de las “apariencias” y salir de nuestros esquemas humanos y mesquinos; que debemos creer, y siempre con mayor fe, que el Maestro nos salvó con la “Cruz” y que nos manifiesta su amor, su poder y misericordia en los tiempos y en los lugares difíciles. Así que en la ‘división’ y en el fuego están sus Mensajes de amor, fidelidad y misericorida y también son caminos hacia el Cielo.
Busquemos, entonces leer y recibir estas Palabras con los Ojos y el Corazón de Jesús. Sólo así podemos “bien” entenderlo.
Comenzamos pidiendo al Espíritu Santo que nos mantenga en la ‘unidad’ y, por ende, en el mu-tuo amor. Entonces Jesús estará en medio de nosotros y nos desvelará y enseñará cuanto hay de “Bueno” en esas palabras.

En lugar de gritar y protestar, comencemos a rezar, meditar, escuchar al Espíritu. ¡Pongámonos de rodillas, a los pies de Jesús, como María de Betania, y Él nos enseñará, ¡Nos evangelizará! 
Entonces, como nos exhorta S. Pablo (2ª lect.): “despojémonos de todo lo que nos estorba, en es pecial del pecado, que siempre nos asedia, y corramos resueltamente al combate que se nos presen 
ta. Fijemos la mirada en el iniciador y consumador de nuestra fe, en Jesús, el cual, en lugar del go-
zo que se le ofrecía, soportó la cruz sin tener en cuenta la infamia, y ahora está sentado a la derecha 
del trono de Dios”. 
“Yo he venido a traer fuego sobre la tierra”. Ya sabemos: Es el Espíritu Santo; el que quemó to-   dos los miedos y las dudas de los Apóstoles: ”Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reu- nidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fue go, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu San- to, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse”.(He. 2,1-4)
Ese es el Fuego que Jesús trajo a la tierra y deseaba que ardiera como, finalmente, aconteció. 

Es el Fuego que toda la Iglesia desea y pide –Un nuevo “PENTECOSTÉS” -- y lo pide continua-mente al Padre y a Jesús. Sí, porque el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo. Pidámoslo nosotros también y, si quieren, hagámoslo con el canto siguiente: 
    Manda el Fuego, Senor; manda el Fuego, Senor y avivanos con tu calor. No dejes que     satán nos va a apagar. Manda Fuego, Señor, el que Satanás no podra vencer, pues vencido, ya esta por Jesus el capitan”. 
También hay otro fuego: el fuego de la Palabra de Dios (Hebr. 4, 12): “La Palabra de Dios” es viva, eficaz y más cortante que cualquier espada de doble filo: ella penetra hasta la raíz del alma y del es-píritu, de las articulaciones y de la médula, y discierne los pensamientos y las intenciones del co- razón. <> Y nosotros, ¿Qué? Si el Maestro lo dijo y la Iglesia nos lo repite, es que también no-sotros debemos hacer algo. Pienso yo que el Señor no nos quiere “bomberos” (matafuegos).
Mas bién nos quiere “encendiarios”. 
¿Te gustaría que inventemos un nuesvo deporte? Un “juego” alternativo al de algunos (¿?), que se divierten “encendiando coches”. Es de mucho mal gusto, contrario a toda norma de conviven-cia humana…
Yo les propongo “encendiar los corazones”. Es lo que quiere decirnos el Señor: “Yo he venido a traer fuego sobre la tierra, ¡y cómo desearía que ya estuviera ardiendo!» Hacer que ese Fuego divi no, entre en los corazones de los que nos rodean y queme; queme sin destruir, sin empobrecer y sin aterrorizar, sin arriesgar vidas y tranquilidad, sin perjudicar a nadie. 
Un deporte que llena de paz y enriquece a todos: Llevar, anunciar, contagiar el fuego del amor al pró jimo y a Jesús. Llevar el Amor donde hay odio y violencia… ¡Miren, podemos hacer más que algu- nos hospitales. Son muchos los corazones “destrozados” y envenenados por el odio, la violencia y el afán de “tener”… tener siempre más…¿Recuerdan al “pobre rico”? El grito y el pedido lo tene-mos en un hermoso canto que todos saben, pero, que muy pocas veces he oído cantar la última y más importante estrofa. ¡Cantémosla! <> Del Canto: “Vienen con alegría””: 

Cuando el odio y la violencia aniden en nuestro corazón,
el mundo sabrá que por herencia le aguardan la tristeza y el dolor.

“¿Piensan ustedes que he venido a traer la paz a la tierra? No…”: Jesús, no ha vinido a traer   la “paz”. Pero, ¿cuál paz, no? La paz del mundo. Pero sí “SU” Paz, la que siempre deseaba a los Apóstoles y que les prometió: Les dejo la paz, les doy mi paz, pero no como la da el mundo. ¡No se inquieten ni teman…” (Jn 14,27)
Hermanos, les deseo, de todo corazón, que la Paz de Jesús, la que dejó a su Iglesia, esté siempre con Uds. Y que, adhiriendo al deseo de Jesús, sean “incendiarios”: que lleven el “FUEGO” del Espíritu Santo… para quemar los corazones, con el Fuego de su Amor y unidad; así podrán llenarse de la Paz de Cristo!
